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CUAR TILLAS  DEL PRESIDENTE

Cómo juzga Dafo al Rey.
Arduo compromiso es el de hablar del R ey  desde la  Presidencia del Consejo 

de Ministros, y  bien quisiera que « L a  M onarquía» y su discreto director no me 
hubieran traído á este paso. Defiriendo, sin embargo, á una invitación que en­
traña, por las trazas, amor a l Régim en, no puedo eludir la respuesta.

¿Qué piensa usted del Rey?, pregunta « L a  M onarqu ía» al Jefe del Gobierno. 
A l ciudadano sin investidura oficial que esté tan seguro como yo de sus con­
vicciones políticas, podrá excusársele en este caso, no ya la  declaración de le 
— pues á ella le  obliga un imperativo de conciencia— sino hasta la exaltación 
de sus sentimientos monárquicos y de sus simpatías hacia el R ey . E n  las al­
turas de la vida pública, y  con responsabilidades de gobierno, la exaltación de 
la íe  política puede ser interpretada por la malicia popular como una solicitud 
á la  privanza en el favor real ó un intempestivo prurito de suplir con el calor 
y  la pompa de las palabras la  frialdad y  la desnudez de las convicciones.

V oy, pues, á ser parco en la respuesta. L a  popularidad del R ey  don A l­
fonso X I I I  en España y su crédito espiritual en el exterior, no son sentimientos 
que improvisa la  astucia de un vahdo ó la habilidad de un Gobierno. Son la 
sanción adecuada á los actos de un Monarca inteligentísimo que, sin desoir la 
voz de la tradición en lo que tiene de augusta, v ive en la  atmósfera progresiva 
de su tiempo y  atempera su condue a á las inflexibles normas de la Constitución 
de su país.

M U Y  B R E V EM EN T E

A R R A N C A N D O  C A R E T A S
Primeramente, á nnoa jovenznelos re ­

lamidos gne dicen servir á la  Corona. 
Con verdadera repugnancia anpe qne.tan 
pronto como el B ey  encargó á Dato la  
formación de Gabinete, unos imbéoilea, 
qne sólo llevan el ideal en el cosmético y 
eu las rayas de los pantalones, se pusie­
ron á despotricar contra el Presidente 
del Consejo. T  aiín supe más: supe qne 
los mocosos esos pusiéronse á in ju riar al 
R ey  diciendo: «Debemos irnos con don 
Jaime». Creo que ya variaron de modo 
de pensar. 7  que. como ven es una fanta­
sía  lo de D . Jaime, hacen cucamonas á 
Dato pretendiendo que no lleguen á oidos 
de éste las  in jurias de ayer. Dato, cono­
ce á los doncele. traidorsuelos y  ambi­
ciosos. 7  no sé lo que les contestará si 
se atreven á  pasar de ofensores á men­
digantes. Pero les debía contestar lo s i­
guiente:

-- R o  admito en mis filas á  los que na­
cen con ambiciones como las vuestras. 
Si en plena mocedad carecéis de idealis­
mos sanos y  sois traidores a l Monarca 
porque hambrientos dudáis no se os dé 
por mi la  manutenoiñn que es oñrecieron 
otros, ¿cómo no rechazar las  adhesiones 
que hipócritas me ofrecéis? Dargaos ocn 
D. Jaime. L a  juventud española que ro­
dee á nuestro Sobers no ha de tener for­
taleza de ideales. Dsa juventud leal, no 
sueña con actas de diputados ni con f a ­
jines concejalicíos. Marchaos con D. J a i­
me. Aunque tengo la  seguridad de que, 
tan pronto como aquel conociera la  firme- 
la  de vuestras conviociones, d iría  que os 
fuerais á... ju g a r  a l marro.

•
L as  otras caretas son fáciles de atran- 

osr. Cubren los rostros de aquellos cau­
dillos del republicanaje que organizaron 
el domingo anterior m itins y  manifesta­
ciones contra el Gobierno. Esos caudi­
llos. viejos ya, temen coico los mozalbe - 
tes ambiciosos, verse privados de la  ma­

nutención. 7  la  pitanza de los agitado- 
^®s vejestorios estrib * en engañar al 
pueblo Antes lo engañaban temerosos 
de que la  energía de M au ra  no les per­
m itiera chanehullear. 7  ahora, también 
mienten, temerosos t e que sea el pueblo 
conquistado por Dato, por este paternal 
protector de las  entidades obreras. Co­
nocido es y a  el juego  de los organizado­
res de mitins y  manifestaciones contra 
e l Gabinete Dato. Ahora, lo  preciso es 
que lo conozca también el pueblo que si­
gue á esos agitadores. 7  que, de las filas 
del pueblo, surjan  hombrea de corazón 
que á quienes les engañaron arranquen á 
puñadas la s  caretas.

B E R IG R O  V A R E L A

NUESTRO SOBERANO

Circularon días pasados rumores absurdos 
referentes á la salud de nuestro Rey. Aqué­
llos nacieron en la Bolsa con la intención 
qve puede suponerse. Gracias á Dios, la sa­
lud de nuestro Monarca es inmejorable. Tal 
vez influyera en los comentarios la presencia 
er Madrid dei hijo dei doctor M oore; pero 
sabido es que vino éste á la corte acompa­
ñando desde San Sebastián á S. M. el Rey, 
quien le invitó á unas cacerías. A  varias 
asistió e l Soberano esta semana. Lo que 
prueba carecieron de fundamento los rumo­
re; propalados.

m
Pero no son las nuestras rectificaciones ofi- 

cifsas. E l mismo Soberano, con su pnover 
vial llaneza, desmintió el jueves los rumores.

7 , La  Correspondencia, escrib ió  referente 
á esto :

«A I salir de Palacio se acercó S. M. el Rey 
al grupo de periodistas que hacen informa­
ción en Palacio, y les dijo ;

—^Vean ustedes que no estoy trepanado ni 
mucho menos. N o sé qué habrá que hacer 
para demostrar que estoy perfectamente, que 
no tengo nada.

— Ya lo sabemos, señor—le contestaron. —Para nosotros no cabe duda.
Intervino S. A. la Infanta doña Isabel v  En efecto, S. M. estaba animoso, alegre,

exclamó ; soi. riente, acusando todo en él perfecto esta-
La Prensa replicó : d j de salud.»

Dice González Besada, de Dato.

y o, ^5 ¿a,

Ĵ¡p 0-r fc-»- itv .

El Consejo de M inistros reunido en Gobernación.

O e  izquierda á derecha loa señores Ugarte, EchagUa, Miranda, Bugallal, 
Sánchez Guerra, Lema, Dato, Vadillo y Bergamín.

Dice Azcárate, de Dato,
tX.

C \ J x y ju .j .
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El 
que se  

abstenga de 
votar, atenta contra 

les intereses de  su pueblo y el 
bienestar y el orden de  la Patria  

porque contribuye al triunfo de 
republicanos y socialistas.

L o s  q u e  sirven 
al Rey penssndo sólo 

en m edros personales, 
son tan indignos como 

los q j e  dicen servir  á 
la República viviendo

á costa del pueb'o
candoroso.

r
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LOS “ NO POLITICOS,,

¡VOTAD M AÑANA!
En vísperas electorales hicimos campañas 

que ahora creemos innecesario repetir. Siem­
pre, siempre, afirmaremos que si los republi­
canos triunfan en alguna ocasión, se debe 
tan sólo culpar á los monárquicos sin fe y 
á los neutros pecadores que no acuden á las 
urnas. E l actual ministro de la Gobernación, 
ilustre colaborador nuestro, publicó hace 
tiempo en estas columnas un hermoso tra­
bajo que se titulaba «N o  soy político». Ese 
artículo de Sánchez Guerra es de actualidad 
en todos los instantes que Icts ciudadanos 
deban votar á quienes representen sus idea­
lismos.

Votar yo que no soy político?» Esta pre­
gunta es pronunciada por millares de bocas 
en vísperas de elecciones. Y , los no fo lit i- 
cos, abandonan la lucha electoral. Lo que 
no es obstáculo para que luego los no -políti­
cos frían á los políticos implorando merce­
des. Hay que combatir á los no políticos. Y , 
si se resisten, si no abandonan su pereza, 
no atenderles jamás y rechazarlos como á 
cosa despreciable.

Rodrigo:
¿Porque  
note con­
formaste  

ahora con un fagfn de 
concejal? ¿Temías que 
los e lectores te lo pu­

sieran al­
gún diaen 
el cuello?
Nada. Ya 
s ó l o  t e  
queda un 
porvenir.

El de atracarte, hasta que revientes, 
con alubias, en la cocina de tu fonda.

Los aotógrifos y “ La Monarqaía
Deseosos de pulsar á la opinión, comen­

zamos á publicar los autógrafos que sobre 
la política actual remítennos las personali­
dades más prestigiosas á quien vamos con­
sultando. Queremos que al transcurrir los 
años puedan consultarse aquí, en la colección 
de L a Mo.naroüIa, las opiniones de cuantos 
de su puño y  letra comentaron el momento 
político actual. Acogeremos con gran inde­
pendencia las opiniones que nos envíen.

Amigos cariñosísimos y  leales de Dato, 
no rechazaremos los autógrafos que sean ad­
versos al Presidente. Admiradores y amigos 
de Maura, tampoco prescindiremos de las 
opiniones que sean contrarias al ¡lustre ex 
ptesidente del Consejo. L a Monarquía—que 
sólo quiere que todos los dinásticos laboren 
unidos por la presperidad de la Patria y bien 
del Régimen—no se hace solidaria del crite­
rio de sus ilustres colaboradores cuando és-

Escribe Polaviea en LA MONARQUIA
■t)

E l cap itán  gen era l, Excm o. S r. M arqués de P o la v ie ja , 
con su b e lla  h ija  A nge les .

a .

teiesa es que todos, liberales, conservadore ■ 
y hasta republicanos— ei otro dia colaboió

Dice Echegaray, de Dato.

£rv Ce-
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D. Miguel Moya—traigan á las columnas de 
este periódica un elogio justiciero para Su 
M&je'tad el R' y Nuestro Señor.

Ciertos pollos, que pretendieron Ir á 
cacarear Iracundos frente á la casa  

de Dato el dia que nuestro Rey 
encargóle á don Eduardo  
form ar Gobierno, ahora, 

cacarean dulzones y 
meloso», S e  de­

be  conven­
c e r  «> I 
P  t si 
dente 

de
que, pollos 

a- í, no sirven 
ni par-a una paella.

PibiTie. IHTERNHCIOKflb

tos ponen reparos á la gestión política de 
amigés nuestros. A  nosotros, lo  que nos ín-

en L a MoXARquÍA D. Melquíades Alvarez, v 
hoy escriben aquí Q. Gumersindo Azcáiate y

s lioiilis ilg [aiíanena.
Los comentdrios que han consagrado to- 

d.t la Prensa de Europa y los órganos más 
iinpcrlanles de la americana al viaje á Es­
paña de M . Poincaré, y muy principalmente 
d los brindis cambiados en Cartagena entre 
Su Majestad el Rey y el Presidente de la 
República francesa deben satisfacernos por­
gue e llos demuestran que comienza ¿ hacer­
se justicia á nuestra Patria, reconociendo su

importancia y su -^ lo i^ iv idente  en las com­
binaciones futuras de los pueblos europeos.

Aquel aislamieiíCó suicidá, ¿k gue'más qiie 
-vivir vegetába-mos, y tantas y tan dolorosos 
pérdidas nos ocasioné, ha cesado; pero esto 
no quiere decir, á ju icio  mío, que el camino

Dice Moya, de Dato.
»• ¿a -
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que haya de recorrerse esté ya recorrido, 
ci ando, á lo  sumo, tan sólo está trazado. 
Podrán la pasión poUtica y tos egoísmos de 
algunos subrayar frases, retorcer conceptos y 
sacar quintas esencias de ta l ó cual vocablo ; 
mas lo cierto es, que M. Poincaré y Don A l­
fonso X I I I  se mantuvieron en aquellos lim i­
te : que la prudencia y el bien público acon­
sejaban, y en los brindis cambiados se paten- 
ti:-ó únicamente la cordialidad de relaciones 
que hoy existe entre los Gobiernos de Fran­
cia y España, y que la acción del tiempo y 
¡a labor de los estadistas hará, sin duda al­
guna, que de ella  participen pronto los dos 
pueblos.

Seria cerrar los ojos á la evidencia y vo l­
ver la espalda á la realidad, asegurar que 
en estos momentos la uentente» entre los 
dos Gobiernos existe también entre ambos 
pueblos. N o  es, por punto general, n i -pro­
vechoso ni prudente, conservar en la memo­
ria recuerdos de un pasado poco grato ; pero 
importa mucho tener en cuenta lo que i.lue-K 
para decidir « lo  que ha de sem.

España, por posición geográfica ; por 
ser la sexta de las ̂ potencias de Euro-pa, es 
hoy un factor importantísimo frente á las 
dos Triples, que quieren repartirse la hege­
monía de Europa, cuando no del mundo. 
Hasta tal punto es esto cierto, y empieza ó 
ser por todos reconocido, que el equilibrio 
entre la T rip le  Alianza y la  triple inteligen­
cia se rompería en favor de aquél de los dos 
grupos á que España se uniera, que esto ob li­
ga á nuestros hombres de Estado á pesar mu­
cho todos los términos del problema, que la 
entrada en la vida internacional nos plantea, 
pues á donde nos inclinemos se inclinará la 
balanza.

Es evidente que, por ejemplo, en lo  que 
pudiéramos llamar aspecto político, nues­
tro intereses, como potencia mediterránea, 
están ligados á Francia y á Inglaterra más 
que á ningún otro pueblo; pero en relación 
con los intereses materiales acaso no sea 
tan fácil el acuerdo, sobre todo con Fran­
cia, como lo  es y, en realidad, lo  fué en 
1907, por lo  que respecta al Mediterráneo 
Occidental y al Atlántico Oriental.

E n  Marruecos también deben unirnos in- 
teieses y aspiraciones comunes, ya que 
Fiancia  y España recibieron una misión de 
Europa, é Inglaterra, con la internaeionali- 
zación de Tánger, puede decirse que, en ri­
gor, no se ha uauseniado-o del imperio mo- 
grebino. Los tratados de 19lt4. 1907 •• ''912 
marcan evidentemente e l camino que hay que 
segu ir; pero -para seguirle habrá que rec­
tificar algo de lo que el primero y el último 
de dichos Tratados establecen, y que nos co­
loca en una situación de tnferioridad con 
relación á las otras dos nacionts.

Ayuntamiento de Madrid



Sin esa féctificación previa, juego d ifíc il 
cimentar nada que sea para nosotros eficas 
y práctico. 'Siempre que se trata de inteligen- 
Btas oon- -ias-ntés •póderosss,- deben lee que ■ 
no son cuidar mucho de que e\ pacto no re­
sulte de tal naturaleza, que truequen los d i­
hiles en instrumentos de los fuertes.

yerdad es que una K^ententen no implica 
cierta clase de obligaciones en el caso de un 
conflicto armado. Inglaterra y Francia se 
hoUan enlazadas por una uententen, y, sin 
embargo, el ministro de'Negocios extranje­
ros de la Gran Bretaña ha podido decir, re- 
cientemente, que ellos no están aliados con 
nadie en Eufopa. Y  hasta las mismas alian­
zas no siempre imponen extremos deberes 
como la prueba la  actitud de la República 
francesa cuando Rusia, su aliada, peleó con 
el Japón ; pero á los débiles les son más pe­
ligrosas las npendienles» que ú los fuertes, y. 
por lo tanto, pueden, sin quererlo y sin pen­
sarlo, verse envuelto en el torbellino cuan­
do menos lo  imaginen. P o r eso toda prude» 
da es poca siempre que de asuntos tan gra­
ves y tan complejos se trata.

Además, téngase en cuenta que nuestra 
amistad, sin salir de tal terreno, es de un 
valor enorme para Francia en caso de un 
Conflicto armado con sus vecinos del Este, 
pues sin poner á su disposición, como al­
guien ha indicado, nuestras bases navales, 
porque eso trocaría la amistad en alianza 
con todos los riesgos á ella inherentes, sin 
llegar á tales extremos le  prestaríamos un in- 
iienso senncio permitiéndole desguarnecer 
su frontera pirenaica.

Busquemos primero la. inteligencia en et 
terreno de los intereses comerciales, en tra­
tados de comercio que, sin daño ajeno pro­
duzcan beneficio propio, y dejemos al tiem­
po y á las circunstancias el desenvolvimien- 
t > natural de los sucesos.

Nadie -puede desconocer que Inglaterra  
vería con suma complacencia, por lo que á 
ella  le importa, todo aquello que hiciera más 
Íntimos y más estrechos los lazos que no.i 
unen á Francia-, pero, á pesar de eso, un 
periódico tan importante como uEl Tim es», 
censuró á Barthou porque en un discurso 
dijo, en San Sebastián, que España y Fran­
cia debían marchar unidas. S i el gran pe­
riódico de la City aconsejaba la calma, ¡a 
reflexión y la prudencia ; «  vLe Tem ps», al 
hablar de los brindis de Cartagena se pone - 
en el justo medio sin exagerar su significa­
ción y su alcance, no les exageremos nosotros 
que cualquiera ligereza podría sernos fu­
nesta dada la actual situación de Europa, 
dado lo  inestable de las presentes agrupa- 
cu  ¡tes, hondamente sacudidas por los con- 
flh tos  balkánicos.

Estrechemos en buena hora, upara mante­
ner la paz de Europa», los lazos que á Eran 
da é Inglaterra nos unen ¡ pero upor ahora» 
no se vaya más aUá.

Los políticos ingleses tienen, como norma 
de su conducta en cuestio'ñes intemaciona 
les. este lem a: ^Esfera y observa-, espere­
mos y observemos» ; robusteciéndonos e-> 
todos sentidos. .Atengámonos á lo que los 
btindis cambiados en Cartagena dicen y sig­
nifican, sin desnaturalizarles ó anularles 
con movimientos que engendre la impresio­
nabilidad.

E L  B A R O N  D E  SACRO L IR IO

\ \ / .

Escribe Azcárraga en LA  HONARQUÍA.

El santo del Infante Don Carlos.

CaantOB figruran en la  Ztedac- 
clón de «L A  m O N A R Q U IA » son 
personas decentes y honradas. 
Por lo tanto, si al^Un sinver- 
gonzón intenta pedir el más pe­
queño favor - sea cual fu ere ,— 
engañando y  diciendo pertene­
cer á este periódico, rogamos se 
le expulse de m ala m anera ó se 
le mánde apresar como á esta­
fador. Y  que nos pongan a l co 
rriente de lo sucedido para cas­
tigar al aprovechado.

Nadie invocando el nombre- de 
este periódico, ni aun presentan  
do un carnet que acredite de re­
dactor de «L A  BdONARQUtA», 
puede pedir el más pequeño fa ­
vor qite no sea el de dar fac ili­
dades para hacer inform acio­
nes.

NI que pida otra cosa, debe ser 
denunciado á  nuestro Director 
inmediatamente.

El ilustre ex prasidenle del Consejo de Ministros Capit n General  
O. M arcelo  Azcárraga.

0 ■e-caz<.
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Dice Dato en “ Le Matin
El preside.-.te dcl C.uiseja de Ministros ha 

declarado á un corresponsal de Le Matin 
1.1 siguiente ;

«Somos un Gobierno de paz y de conco- 
d'.i, V  deseamos c|ue t idos . e ..i ;.i.,i. mi ‘ 
desaparezcan. España neccí.ia la paz, . 
cleemos que pod.'emos dársela Es preci n 
esitar que los antagonismos existentes en- 
tie  patronos y  obreros degeneren en lurln e 
clases. Y o  creo que con una b.ie :a legiil 
r, m obrera podremos obtener la paz de 1 i-> 
espíritus en todos los órdenes de ideas.

La situación de nuestra Hacie.'.da es pró 
l'ira. El Presupuesto d" 1913 se liquidan 
c«in un importante excede.üc, gracias al su 
mentó constante de tcndimie M i e i  1 - - i 
puestos. Claro es que tendri-mos que aume - 
tar nuestros gastos para cumplir 1 •' « impr : 
misos imernationale'-; per i el pr 
b¡-stante rico para h.nrer fr.'- te ;! <• ' ■« d'- 
pendios.

Tenemos 80 millones de i, I • ¡ue re 
pitsenla una reserva importa te, y el C. 
iderno liberal no ha emitido má- que I."»*- 
tni-’.ones en obligaciones del Tesoro, sicnd > 
as{ que estaba autorizado para llegar hast> 
300. La fecha de expiración de esos 1.50 mi 
Pones será prorrogada'á fin dé'afi.). • I- •

tenedores no pedirán que sean reembolsados 
porque las obiig.tciones están por encima de 
1: par. K1 país tiene confianza en su porv.- 
nir, y es más rico de lo que se cree.n 

Acerca dei estado de las relaciones con <;1 
.sf ñof .Maura, el Sr. Dato dijo : 

i'.-.l Gabinete que presido es un Gabinete 
. aservador, y el Sr. Maura es el jefe de! 
pan.do ; pero nosotros estamos en el Po 
d .T y somos los responsables. Procederemi s 
pves, según nuestra conciencia y libres d' 
l'ida presión, siendo el Parlamento el qui' 
dirá si nos equivocamos ó no. Somos viejos 
«oiiservadnres, que adoptaremos los proce­
dimientos liberales que son la tradición del 
partido, tal como estaba constituido en tiem 
[i'is de Cánovas y de Silvela.»

El otro día, ciertos individuos, quisieron 
solivia ntar al pueblo con una manifes­
tación. ¿Y  contra quien diréis que  
iba la tal manifestación? Pues,  
contra este Gobierno Es de 
cir. que «el amo» de la casa  
del Pueb lo ,  quería echar  
á los socios contra el verda ­
dero  protector de loa que asis­
ten á la Casa  de! Pueblo. Agitado­
res: O s  molesta que haya verdaderos  
amigos del pueblo en las alturas, ¿eh?

E l martes, fué la fiesta onomástica de Su' 
Alteza el Serenísimo Señor Infante de Es- 
pana Don Carlos de Borbón. A l palacio 

•Óel-Paseo.de la CastelUna. fueron .loS—R^- 
yes.'tódbs-ItB  Infantes, el Gobierno, las 
autoridades y ('omisiones de la milJcia, 
que felicitanm á Su .Alteza. •

También fué el santo <M Infantito Don 
Carlos, jirimogéiiito de la Infanta Doña 
María Luisa. La f ’ orte vistió de media 
gala.

I.A  M onarqu í.a reitera hoy nuevamente 
á Su Alteza el Infante Don (darlos que ha­
cemos votos pata que lt\ dicha no se aparte 
nunca de los .suvos.

Dice  
Rodriga  

Soriano que, 
los conservadores  

SE M ANCH ARO N  YA 
con la sangra  del capitán 

asesino.
Pero , mujer:

¿No te vanagloriabas  
de haber sido la alcahueta  

que denunciaste al capitán.? 
Vamos. T e  sucede  lo que á los 

amigos de  Lerroux que chillaron tanto 
después de 
denunciar 
al asesino  

Ferrer .

CORKEOS Y  T E LE G R A F O S

l o  m p y e i i a  o l íodoi O M o
En nuestro número anterior elogiamos 

como se merece la probarla COTipetenci» y 
actividad de nuestro buen amigo y colabo­
rador de I.A  M on arq u ía , D. Em ilio Ortu­
ño, con motivo de haber sido elevado por 
segunda vez al cargo dé director general 
de Comunicacicmes.

H oy tenemos que ocupamos de las be­
neficiosas iniciativas y proyectos que se 
propone desarrollar.

E l programa mínimo del Sr. Ortuñg es 
el de realizar íntegramente la ley de 1909.

Cuando lo haya conseguido comenzará 
por la creación de estafetas en las locali­
dades de más de 5.000 habitantes, y de 
agencias en los pueblos de más de 500.

Manifestó que es preciso terminar la 
Casa fie Correos de Madrid, ccmstruir otras 
en provincias y contratar la construcción 
de 158 vagones-correos ú oficinas ambu­
lantes.

D el sostenimiento de las carterías debe 
hacerse cargo e l Estado, suprimiendo el

E L  T E N IE N T E  R U IZ -D A N A

El bizarro oficial de Cazadores de Madrid D. losd 
Ralz-Dsna á guien se ha concedido por so comporta- 

míenlo la cruz roja del mérito militar-

derecho de entrega á domicilio de la co­
rrespondencia y rebajando los franqueos 
de mcK¡o que las cartas paguen sólo 10 cén­
timos hasta los 20 gramos de peso y las' 
[Kistales paguen cinco céntimos.
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O tio  de los propósitos del Sr. Ortuño es blecerán los envíos contra reembolsos, co­
la  creación del ahorro postal. Bajo la ga- bro de efectcs comCTciales, b c ^ _  postales
rantía del Estado, una caja recibirá impo- y cobro de suscripciones á periódicos. ^
siciones desde una peseta, que serán abo- En cambio, la franquicia postal quedara
nadas por medio de sellos adheridos á vo- limitada á sus justos medios.

r Escribe Prim o de Rivera en LA M ONARQUIA.

El Capitán General Exorno. S r . M arqués de Estella 
con su p resiosa  nieta Pilar.

-I-:;-—^  -ái-t-í.-

i

.rfkíc-

y ¿ .---------- S

E l entusiasmo y la orientación del di- mos por sus proyecto  de reforma, que ik j s

rector general de Ccwnunicaciones mcrecMi parecen muy b«ieficiosas lo  mismo para el
toda clase de elogios. Nosotros le felicita- Estado que para los particulares.

Dice Cobián, de Dato.

¿U-.___ ^
^  íí*— A   ------------- -- '  *“

 ,  ^  /-~y^

A - a   A -.— ^

^  / U .i

El Duque de Mandas
H a sido un gran acierto la designación 

del ilustre ex ministro, señor duque de 
Mandas para presidir e l Consejo de Es­
tado.

Persona muy estimada en la sociedad y 
en los círculos políticos y  diplomáticos, por 
las nobles cualidades que le enaltecen, su 
nombramiento ha sido acogido coa justo 
aplauso.

E l duque de Mandas y de Villanueva, 
D. Eemrín Lasala y Collado, nació en 
1830. H a  sido ministro de Fomento, em­
bajador de España en París y  Londres, 
cargos en los que prestó excelentes servi­
cios, y presidente del Consejo de Instruc­
ción pública.

Es académico de número de la de Cien­
cias Morales y  Políticas, gentil htxnbre de

Su Majestad, con ejercido y servidumbre, 
y senador vitalicio, y posee las grandes 
cruces de Carlos I I I  y del Mérito Agríco­
la, entre otras condecoracicmes.

Está casado con una distinguida aama, 
doña María Cristina Brunetti y Gayoso de 
los Cobos, hermana del duque de Arcos y 
de la condesa de Brunetti.

Los duques de Mandas suelen pasar lar­
gas temporadas en San Sebastián, en su 
magnífica villa Cristina Enea.

Enviamos á nuestro ilustre amigo el du­
que de Mandas la más afectuosa felidta-

O breros  seducidos por los agitadores. 
Si no tuvieseis entaponadas las 

■ nteligeneias con el corcho  
|del radicalismo, seríais  

datistas furibundos.

Escribe D. Faustino Rodríguez San Pedro.

i
lantes que facilitarán las Administraciones Respecto á Telégrafos, hay que intere- 
de Correos. Los sellos para favorecer e l sar á los peones camineros en la conserva-
pequeño ahorro serán hasta de cinco cén- ción de las líneas, instalando teléfonos en
líjjjQg las casillas de los mismos ; se adquirirá un

T>, * 1 '  !• j  buque cablero y se rebajará la taríía de
E l G iro postal sera ampliado, y se esta- ¡os^t^iegranjas.

AAt .y  -m. mJ.  --

n a .
2 ^ ^
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AN TES DE QUE SE  AGOTE NU ESTRA  PAC IENC IA  d o n  b c a b i a n o  o b d o ñ e z

Interrogando al ministro de la Gobernación.
E n  las co lum nas de algunos periód i­

cos , aparecen estos dias in form aciunes  
tendenciosas. G entes que antes aparen­
taban ser leales al Soberano, andan por 
a h i propalando in.'iidias con tra  e l G o ­
b ie rn o  y ,— ¿ p o r  qué n o  ha de decirlo  
nuestra  s inceridad?  —  con tra  e l R ey . 
Q uerem os dar un  e jem p lo  de paciencia , 
p orqu e  deseamos la u n ión  de. todos los 
m on á rqu icos . Som os im pu ls ivos , brus­
ca m en te  im pu ls ivos . N o  obstan te , sere­
n í )s  ahora pacienzudos. C on  estas bre­
ves lineas deben darse p o r e.nterados de 
Tiu^sfros propósitos  quienes van sem ­
brando la d iscord ia  p o r redacciones i/ 
c ircu ios . N o  dan la cara esos m on á r­
qu icos  (? ) .  que sólo tien en  el idea l en 
e l estóm ago. H ip o c r ito n e s , qu ieren  ju ­
gar con  d o.i naipes. E n  ese ju ego , per­
derán. Y . perderán , cuando ya nosotros, 
hartos de p resencia r la farsa, descorra­
m os  v io len ta m en te  ¡a co rtin a  d iciendo : 
•¡ Ved aqu i á los com ediantes  !»

.Asqueados por la conducta  de quienes 
tie n e n  ¡a osadía de in ju r ia r  embozada y 
cobard em en te  a l R e y . d ir ig im os  ayer

unas breves preguntas a l in in is tro  de la 
G ob ern a ción . Sánchez G uerra , honu'fre 
de tan ta  en erg ia  com o  in tegrid ad , rs 
u n o  de los que  d icen  cuanto ¡es dicta  
e l co razón . N o  sabe f in g ir .  T a l vez  sea, 
com o  nosotros , brusco, p o r  demasiado 
s in cero , J.os hom bres deben ser asi. 
A dem ás, Sánchez G uerra  tiene un  n o ­
b le h is to ria l p o lít ic o . Y  en é l sobresale 
la  fide lidad  fe rvorosa  que s iem pre  tuvo  
para nu estro  S oberano. «¡ D e l Rey  ; 
an te  todo, del R ey  ! »  Estas palabras sa­
len  s iem pre  de los lab ios de Sánchez  
G u erra  cuando con  él hablam os. A y er, 
a ten iéndonos á lo  que se rum orea  y que 

nosotros tenem os p o r in exa c to , d ir ig i­
m os  breves p reguntas  a l m in is tro  de la 
G ob ern a ción . S& guidam ente, van  las in ­
terrogaciones  y las respuestas :

- - E s t e  G o b ie rn o , ¿con stitu yóse  des­
de un p r in c ip io  s in  va cila ción  por no 
abandonar á  ¡a C orona?

— N o  cabe d is tin g u ir , y seria  un agra­

v io  in te n ta r lo  d iferencia  de m a tiz  n i 
grado en tre  lo.s m onárqu icos  en  cosa 
tan aneja a! h rn o r  com o  la lea ltad. L os  
hom bres que fo rm an  este G ob ierno , 
en ten d ieron , a l c o n s titu ir lo , que cu m -

se á los que den tro  del partido conser­
vador in ten ta ra n  co m b a tir le ?

— N o  s u p o n g o ; s e , que D . Eduardo  
D a to  cu m p lirá  en tod o  m o m e n to  con  su 
deber.

p lia n  sus deberes para con  ¡a P a tr ia  de 
que es augusta  encarnación el R e y , y 
prestaban un in m en so  serv icio  a l par­
tid o  conserwador.

— E n  e l P a r la m e n to , ¿ n o  se rom perá  
la u n ió n  en tre  las fuerzas conservado­
ras?

— T ie n e n  las co lectiv id ad es, com o  los 
ind iv id uos, v irtudes y v ic ios  hered ita ­
rios . E l  pa rtid o  conservador, cuya co ­
hesión ha puesto varias veces á prueba  
la adversidad, tu vo  s irm p re  y conserva, 
una m aravillosa  v is  m ed icatrix  para e li­
m in a r de su organ ism o los gérm enes  
m orbosos de la d iv is ión  y de la d iscor­
dia.

— ¿ Q ué a c titu d  cree usted será la de 
M a u ra , sdgún lo  que d icen  estos dias 
los periód icos?

- P o r  fa lta  de datos y sobra de res­
petos n o  puedo con tes ta r á esta p re ­
gunta .

— ¿S u p on e  usted á D . Eduardo D ato  
r m  la energía  s u fic ien te  para im p on er-

— E l  G ob ie rn o  actua l, ¿ te n d rá  o rien ­
taciones libera les?

— E l  n om b re  y apellido del partido  
que gob ie rn a  es, desde que e l ins igne  
Cánovas lo  fun d a ra , e l de libera l con­
servador.

H ablam os de otras m uchas cosas con  
Sánchez G uerra . D e  la fecha— ignorada  
todacia ,— en que se celebrarán las e lec­
ciones de diputados ; de l M m is te r io  del 
Traba jo— C4iya crea c ión  se acordó en  el 
p r im e r  C onsejo de m in is tros ,— y de la 
extensa la b or societaria , benefic ios is im a  
para los obreros, que se p ropon en  rea li­
zar estes gobernantes. O tro  d ia  tra ta re ­
m os con a m p litu d  de éstos y varios 
asuntas más de im p orta n cia . L o  que 
in teresábam os hoy era que, la voz  f i r ­
m e y va ron il de Sánchez G uerra , que 
s iem pre  habió del Soberano con  acen­
tos repetuosos y  leales, contestara  en 
L a  M o n a r q u í a  de m odo ro tu n d o  á los 
que, solapadam ente, van  extend iendo  
rum ores  tendenciosos p o r  ahí.

El Minisiro de  la Gobernación Sr. Sánchez^Guerra, despachando con el 
Subsecretario  S r . P rado y Palacio.

NneoD Subsecretario de Hacienda.

Monárquicos:
Para  los instantes 

de vuestras vacilacio­
nes, tened siem pre  gu a r ­

dada en el corazón una frase.
Y  quesub ien toncesávuestros  labios: 

—Que nunca sea  yo desleal á  mi Rey.

Dice Burell, de Dato.
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[I n  imi D[ uiD
E l domingo t «n ó  posesión de la Alcaldía 

de Madrid el señor vizccmde de Eza.
Comenzó el acto á las cuatro de Ja tarde, 

presidiendo el Sr. Sánchez Guerra, quien 
pronunció un breve discurso dedicando fra ­
ses laudatorias al Sr. Vincenti y cifrando 
grandes esperanzas en la gestión del ví» cot- 
de de Eza.

E l Sr. Vincenti agradeció las palabras 
del ministro, expuso e l estado económico del 
Municipio y ensalzó la cooperación de los 
funcicmarios municipales.

E l vizcwicle de Eza manifestó su agrade­
cimiento ai Gobierno v dedicó un cariñoso 
saludo á su antecesor y amigo. Sr, V in ­
centi.

D ijo  que por deber de disciplina ocupa 
este puesto y  que más que en so esfuerzo 
confía en el de le® concejales j que su aspi­
ración consiste en que al abandcmar el car­
go  pueda dec'r el pueblo madrileño que ha 
obrado como buen vecino.

Terminó repitiendo su agradecimiento al 
Gobierno y pidiendo el concurso de todos.

Luego hicieron uso de la palabra el se­
ñor Ortueta en ntwnhre de los concejales l i ­
berales ; el Sr. Alvarez Arranz, por la mi­
noría ccmservadora ; por la Defensa social, 
el Sr. Bellido, y el Sr. García Quejido, por 
los socialistas.

Seguidamente el ministro de la Goberna­
ción entregó, en nombre del Gobierno el bas­
tón de a calde al vizoMide de Eza. Este 
conferenció con el Sr. Sánchez Guerra y 
después recibió á los periodistas.

m
Don Luis Marichalar y Monreal, vizcon­

de de Eza, nació en Madrid en 1872. T ie ­
ne, pues, cuarenta y  un años. Estudió en 
la Universidad Gentral la carrera de Dere­
cho, y  desde muy joven figuró en el jiarti- 
do conservador al lado del duque de T e ­
tuán.

Fué secretario del Congreso en 1903 y 
después director general de Agricultura.

En la actualidad es presidente de la Aso­
ciación de Agricultores de España, y su 
personalidad se manifiesta principalmente 
en las cuestiones agrarias.

También es muy aficionado á los pro­
blemas sociales, y á él se debe la  Iniciativa 
de la Asociación contra el paro.

R l nuevo alcalde de Madrid es vocal dej 
Instituto de Reformas Sociales, del N a d o  
nal de Previsión, del Consejo Superior de 
Protecdón á la Infancia y  de la Asociación 
de Ganaderos.

Monárquicos:
¿Qué penalidad aplicaríais á los socios 

de un círculo monárquico que al 
reso lverse  l a  c r i s i s  actual 

gritaron contra e l  Rey?  
Nosotros, conociéndoles, 
ya les tenemos p repa ­

rado el castigo. Tan pronto 
como se atreven á pedir á  Dato 

un pedazo de pan, los cogerem os  
por el gaznate impidiéndofes engullir.

SEAM OSJUSTICIEROS

Por Miguel Moya,
Con la mayor energía, protestamos por 

la camp iña de un periódico ; campaña emi­
nentemente personal, en la  que se comen­
zó á injwriar con palabras soeces á uno de 
los hombres más prestigiosos del periodis­
mo español A  nosotros, no nos interesa el 
pleito inicial de la campaña. P e ro  somos, 
ante todo, periodistas, compañeros leales, 
y nos apena ver á otros que se llaman pe­
riodistas ofender dcl modo más gro>tto al 
Presidente de la Asociación de la  Prensa, 
D . M iguel Moya. Cuantos conocen á Moya 
saben, sobradamente, lo  buenisimo que es. 
Los que deseen combatirle, habrán de ata­
carle como á hombre director de una em­
presa mercantil, peor ó mejor orientada, se­
gún los gustos de los impugnadores. L o  que 
nadie puede realizar, sin que incurra en la 
mayor injusticia es combatir á D .  M iguel 
Moya en su aspecto meramente personal. 
Meya, pudiendo ser lo que le diese la gana, 
vive con singul'^ modestia. M oya, hombre 
de negocios, quiere hacer próspera ta E m ­
presa que dirige. Pero  Moya, hombre inte­
gro como el que más. el día que muera, no

legqrá, seguramente, ¿sus hijos, ej. produt- 
to de ningún negocio \ íes, dejará iqn sólo 
el galardón de un honrado apellido, mere­
cedor del respeto de todos' los periodistas 
españoles.

P o r eso, nosotros, leales compañeros 
siempre, nos hallamos ahora junto á él.

¿Se puede llamar á Dato desleal sin que 
quien tal diga sea traidor al Rey?

Una carta del señ o r  Dato
«Sr. D. Roberto Castrovido, director de 

E l  País.
Muy señor mió y am igo: En el periódico 

de su digna dirección, correspondiente al 
día de hoy, se recoge la especie de que yo 
soy el abogado de la Compañía de Riotinto, 
y  me importa consignar, en rectificación de 

• ese error, que mi intervención profesional en 
asuntos de esa Compañía se ha limitado á 
un solo recurso contencioso que me confió, 
honrándome con ello, en el mes de Julio, 
fecha en que formulé la demanda correspon­
diente, relativa á la construcción del ramal 
del ferrocarril á Nerva por la Sociedad M i­
nas de Cala, y que no he tenido ni tengo 
cargo alguno de abogado, ni de consejero de 
la expresada Compañía, ni he percibido de 
ella un solo céntimo por ningún concepto.

Es muy de lamentar que sobre el supuesto 
de tales hechos, que, aun siendo ciertos, se­
rían totalmente ajenos á la actuación de un 
Gobierno celoso de sus deberes en problemas 
de interés general, se trata de soliviantar el 
ánimo de los obreros contra quien tiene con­
ciencia de haber hecho en beneficio á éstos, 
mucho más que los que hoy les excitan con 
referencias.inexactas, dificultando así la so­
lución de un conflicto al que dedico preferen­
temente mi atención.

De usted atentamente seguro servidor y 
amigo, q. b. s. m.,

Eduardo Dato.
4 Noviembre 1913.»

Obreros:
Sabed  que nadie hizo por vosotros  

tanto como quien hoy gobierna.

El [ODsejD de ioistros [oo el u
E l jueves se celebró en Palacio Consejo 

de Ministros bajo la presidencia de S, M. e] 
Rey.

E l Sr. Dato facilitó á los periodistas la si 
guíente referencia :

«L a  primera parte del Consejo la hemos 
dedicado á hacer una detallada exposición 
de la politicsa interior en España, v muy se­
ñaladamente de lo  que atañe á la actual si­
tuación del partido conservador, haciendo 
constar que á pesar de los repetidos anun­
cios de división entre los elementos que lo 
constituyen, sólo dos excisiones, y éstas sin 
importancia, se han registrado hasta el mo­
mento presente.

La primera, en Z^agoza. á raíz del di-,- 
ciTso pronunciado en aquella capital por el 
señor Ossorio y Gallardo, y la s'-gunda. en 
Vizcaya, donde determinados elemtntos ma­
nifestaron su actitud hostil á este Gobierno,

E l primero de dichos movimientos ha que­
dado anulado, pues hemos visto que perso­
na- autorizadas y de gran prestigio han lle­
gado á ofrecer su adhesión al Gobierne 
c:uando el Sr. Ossorio y Gallardo decidió, 
después de sus manifestaciones, abandonar 
el puesto que hasta entonces venía ocupando 
a! frente de las huestes conservadoras de j  
rtgión zaragozana.

En V’ izcaya, después de pronunciarse en 
ni Tiiido adverso al Gobierno el grupo que si 
gue las inspiraciones del Sr. Ibarra, elemer 
tos conservadores de gran arraigo y autori­
dad como los señores conde de Zubiría, Cha 
varri y Gandarias, decidieron intervenir en 
la cuestión surgida y ilegaicn á Bilbao, co-i 
objeto de llevar á cabo la unión de todos los 
conservadores, ó acaso de que esto no pudie­
ra efectuarse, intentar la formación de un 
poderoso núcleo adicto al actual Gobierno •>

•
Después de hacer un resumen de todo l > 

anteriormente expuesto, planteando asi '.i 
verdadera situación del partido, he hablac • 
algo de política exterior, comenzando por 
examinar el acuerdo recientemente adoptado 
ertre los jefes de los diversos partidos polí­
ticos ingleses, á fin de llegar á una -solución

Sil lo que se refiere á la cflestión de kome 
rule, de vital interés para Irlanda.

También he dado cuenta á S. M. del resul­
tado de tlas elecciones, celebradas en Italia, 
y dejla s^isfactoriá conclusión del conflicto 
que pareció iniejtúse entre Rusia y Francia, 
y que afortunadamente no tuvo la importan­
cia que se creyó en un principio.

E l Ministro de la Gobernación expuso ante 
Su Majestad el juicio que le merece la ac 
tnal situación del conflicto planteado en Rio- 
tinto, examinando con la detención debida 
les dates é impresiones integrantes de la 
cuestión que el gobernador de Huelva co­
munica al ministro en su diaria conferencia 
telefónica, y terminando por expresar stt̂  
e.-j>eranzas de rápida y feliz terminación de 
la huelga.

«
*  *

El ministro de Fomento dió asimismo 
cuenta del accidente ocurrido en la mina de- 
iic minada «Pozo A licia», anunciando su pro- 
p-ósito de que un ingeniero examine las con­
diciones en que se encontraba antes de ocu­
rrir el siniestro dicho pozo, para proceder en 
s-i consecuencia y con el rigor necesario á la 
depuración de responsabilidades, caso de que 
-:e haya infringido lo que respecto á la se­
guridad de los obreros se preceptúa en .-1 
Reglamento y Policía de Minas.

Quien no voie, 
no teniendo legitimo impadimenfoi  

se  haoe responsable  
de los males que causen los revolucio­

narios que triunfen.

En honor de Bugalla l.
En los amplios salones de la Sociedad 

«Círculo de Recreo», de Puenteáreas, se re­
unieron el domingo último en un banquete 
tedas las representaciones sociales de aque 
lia localidad para tributar un homenaje al 
ministro de Hacienda.

Concurrieron al banquete cerca de dos 
cifi.tos comensales, y se pronunciaron entu­
siastas brindis en honor de D. Gabino Buga­
lla!, hijo de Puenteáreas.

Después del banquete ofrecieron sus res­
petos los comensales á la distinguida señori­
ta doña Felisa Bugallal, hermana del minis­
tro de Hacienda, al que se dirigieron nume­
rosos telegramas de adhesión, lo mismo qu- 
á su hermano D. Isidoro Bugallal el diputa- 
d f á Cortes por Puenteáreas.

B t n iV Q ü IT A  sniz
En Miranda de Ebro subió á la gloria 

la preciosa nena Blanquita Sáiz. hermana 
de nuestro querido compañero de Redac­
ción Restituto.

Excusamos decir á sus desconsolados pa­
dres y á nuestro querido amigo Restituto 
Sáiz lo muy de corazón que compartimos 
con ellos la pena que les aflige.

Dato y la  prensa extranjera.
V E c h o  de París  publicó una interviú 

que su corR-siwnsal en Madrid ceebro con 
D . Fldtiardo Dato.

He aijiií los párrafos más principales :
-E n  el Consejo con el Rey. he expuesto 

á S. M- c<m toda sinceridad y precisión ia 
actitud del Gobierno en sus relaciones co i 
el partido ccmservador.

»L e  hice notar que. cuantos formamas 
aquél sOTios conservadores de abolengo ’ 
q w  acatamos la .autoridad de! jere  que '..i- 
dimos hace años.

»Acepté el P o le r  sin consultarlo con el 
Sr. Maura. Obré así pon|ue me obligaba 
á ello un deber ineludible.

» Sin embargo, cxxiocfa la opinión de 
Maur.i sobre torlas las cuestiones funda­
mentales.

• Cuando el Sr. Maura r^resó de Gui­
sando le expuse las razones que me impul­
saron á privarme ríe sti ctmsejo para few- 
mar Gobierno.

» Estoy S j^ r o  de que. .siempre que nos 
atengamos á la sana doctrina conservadora 
el je fe  nos ayudará con su prestigio y su 
autoridad.

• En lo relativo á política internacional, 
conlinuanK® la obra del Gobierno anterior.

» cambios de ministerio no pueden 
influir en lo concretamente pactado.

* La cuestión de las relaciones comercia­
les francdespañolas será ^tjjd i§da ‘ cuida- 
dosaraen'te.»

Pablo  Iglesias,quie­
re s e r  concejal. jCó- 
tt)o  so Conoco quo 
adivina no tendrá en 
la próxima legisla­

tura un escaño en 
el Parlamento d e s ­
de donde sea  induc - 
tor de asesinos.

«w*

la. pÉileiile de la floáei
La  Real Academia' Española ha acor­

dado cubrir la vacante de director, que pro­
dujo la muerte de D . Alejandro Pidal, 
eligiendo para el alto y honroso puesto al 
académico de número D . Antonio Maura 
y Montaner.

Desde que ocurrió el dolorceo falleci­
miento del Sr. Pidal, se habló de la candi­
datura del Sr. Maura y de la de D , José 
Echegaray para ia dirección de la Acade­
mia, pero este ilustre dramaturgo no quiso 
pre.sentar su candidatura.

La elación del Sr. Maura ha sido im 
gran acierto de la Academia Española, 
que todas las personas imparciales acoge­
rán ccm justo aplauso.

E l alto puesto que hcmró el ilustre Pi 
dal, será también enaltecido con les gran­
des prestigios del Sr. Maura.

Enviamos nuestra efusiva felicitación al 
ilustre caudillo D. Antonio Maura.

Abstenerse de v tar 
ó votaren blanco,equi­

vale á dar el voto á los 
revolucionarios.

El lunes llegaron en el sudexpreso Sus 
Altezas los Principes de Connaught, sien­
do recibidos en la estación por Sus Majes­
tades Don Alfonso y  Doña Victoria, el 
Príncipe Alejandro de Battenberg, los In­
fantes Don Fernando. Dcma Isabel, Dcma 
Luisa y Don Carlos, el marqués de Porta- 
go y  el je fe  superior de Policía.

El Príncipe vestía un compiet obscuro 
con sombrero hongo, y la Princesa, traje 
azul con pieles negras.

Es la duquesa de F i fe  de corta estatura 
y lie ojos azules. Cuenta solamente veinte 
años.

F.l Príncipe Arturo Federico Patricio 
Alberto de Connaught es primo y ayudante 
de Campo del R ey Jorge V  de’ Inglaterra 
y cuenta treinta y un años de edad.

El 15 de Octubre último, no hace, pues, 
veinte días, contrajo matrimonio con la du- 
quesa_ .Alejandra Victoria Albcrta Edvina 
v Luisa fie F ife , hija de la Princesa Lu i­
sa Victori.i Alejandra Dagmar, hermana 
del Soberano de la Gran Bretaña.

La duquesa de F i fe  es muy rica. Se cal­
cula que heredó de su padre un millón de 
libras esterlinas.

De niña ha hecho vida muy retirada, 
piefiriendo las tr.anquilas alegrías al lado 
do sus padres á la agitación de la vida de 
la corte. En cambio, el Príncipe Arturo 
halla su encanto en la vida oficial y de 
gran mundo.

Los Príncipes vienai á Madrid en viaje 
de novios, en plena luna de miel, y cuando 
á Ixindres regresen se instalarán en el so­
berbio palacio de Mount Street, que será 
su espléndido nido de felicidad y leatro 
de grandes fiestas y reoepciones.

Su matrimonio se celebró en la Capilla 
Real de Saint-James. con una magnificen­
cia regia.

La ádminislración municipal an los 
Ayuntamientos en que dominan los 

republicanos, e s  peor mil veces  
que la de tos monárquicos. Ahi

Fstan las de Madrid, Barcelona y 
Zaragoza  para demostrarlo.

L .
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U n í  c a n a  de Primo de^RíYera.
Por el ardiente ntonarquismo que campea 

en la carta que no» remite el ilustre capitán 
general señor marqués de Estella, lá damos 
á la publicidad testimoniando la gratitud al 
caudillo que tiene frases tan bondadosas para 
nuestra labor humilde :

«Sr. Director de L a MonarquIa.
Muy apreciable señor : Varias veces be te 

nido excitación por su parte para que le diga 
u'.i pensamiento escrito con mi firm a; y sen­
tiría que creyese desatención no haberlo lie 
vado á cabo anteriormente- No ; es que soy 
refractario á exhibirme al público por pó 
derosas razones, y, entre otras, la de que me 
falta facilidad en la pluma para decir U. 
que siento y ser agradable al que pueda leer­
me. Hoy con más motivo debía eludirme, 
pues me falta, por circunstancias de la edai 
y achaques naturales, unidos á los desenga­
ños de la vida, deseos de ocuparme de otra 
cosa sino del de.scanso ; pero por las dudas y 
zorobras que no hace muchos días he pasado 
) sufrido, al pedirme usted, director de un 
periódico que se titula L a Monarquía un 
pensamiento, se me ocurre satisfacerle con 
el que adjunto ie incluyo.

Si algún incidente imprevisto me obligase 
á hacer constar mi adhesión arraigada á a 
Monarquía, no ulvidaré á un periódico que 
con tanto calor la defiende, y en el ínterin 
se despide de usted su afectísimo amigo, que 
estrecha su mano.

F. P R IM O  D E  R IV E R A  
b-c., 4-11-913.

Luis III de Baviera.
E l día 5 del actual, fué proclamado Rey 

e l Regente de Baviera, con el nombre de 
Luis I I I .  A  esta decisión han precedido 
importantes controversias jurídicas, quere­
llas políticas, rivalidades y enconos.

E l problema se planteaba en estos tér­
minos :

1.“ E l Príncipe Regente no quería la 
Corona, s i'no mediaba el asentimiento del 
pueblo, para no exponerse á  recriminacio­
nes y ataques; y

2.“ Los círojlos legitimistas no que­
rían que el Regente fuese declarado Rey 
por un voto de la Dieta, á fin de evitar las 
apariencias democráticas de una Monar­
quía electiva.

D e aquí lo ideado, que es un precepto 
constitucional, votado por la Dieta, en cum­
plimiento del cual se declara á sí mismo 
Rey el Regente. E l precepto es un artícu­
lo intercalado en la Constitución, .según el 
cual, ruando la Regencia ha durado más 
d f diez años, y el Monarca está impedido 
de gobernar, por motivos ¡lermanentes que 
no dejan lugar á la esperanza, e l Éegente 
puede proclamarse Rey.

Con esto, el Regente no recibe el Trono 
por un voto de la .Dietii, y  no son heridas 
las susceptibilidades de los legitimistas.

E l ministerio Hertling ha tenido buen 
cuidado de procurarse un dictamen facul­
tativo. terminante, sobre la salud de 
Othon I. H ay alguna parte de la opinión 
que no cree en la parálisis cerebral del des­
graciado Soberano, y estima que los facul­
tativos se han excedido aj dictaminar, por 
complacer las imposiciones del je fe  del 
Oobiemo.

Es lo  cierto, sin embargo, que Baviera 
no ganaba nada con la  prolongación de la 
interinidad en que hace tanto tiempo vivía.

E l nuevo Monarca, Luis I I I ,  tiene se­
senta y ocho anos de edad, y  es primo her­
mano de Othon I .  Es doctor en Derecho 
de las Universidades de Munich y Erlan- 
gen, y director, honorario de ia Escuela Po­
litécnica de Munich. Está casado con fa 
Princesa húngara María Teresa, y  tiene 
nueve h ijos : los Príncipes Ruperto, Carlos 
y  Fmncisco. y  las ' Princesas Aldegonda, 
María. Hildegarda, W iltrude, Helratrude 
y Gondelinde.

Los reyes, á Viena.
En la segunda quincena del mes actual 

emprenderá el Rey, acompañado de la Rei­
na Victoria, su viaje á Austria.

N o irá con los Reyes ningún ministro, 
por tener e l viaje carácter exclusivamente 
particular.

E l Rey va á Viena con objeto de saludar

al E m p e ra d (m _ F ra n c is c o .y  ya allí, pa­
sará varios áía% a lla d o  del Archiduque Fe­
derico, asistiendo á algunas cacerías.

-A la ida *  detendrá Seguramente en Fran­
cia,.siendo’prc^ahle qite asista á üna cacería, 
á la que está invitado por M. Poincaré.

N o está decidido aún, aunque es muy ve 
rosímil, que de regreso toque en Londres.

PUEBLO:
No des tus votos 
á los granujss ni 
á los vividores.

is ilos  í e  flu e ifio  i a i .
E l vizcondetie Kz;i. decuyos talentos y 

ac iva juventud jiuede lograr mucho y bene­
ficioso el vecindario madrileño, c«nenzó por 
decir á ios reportéis:

•Confieso á ustedes que todavía, como 
novato en el cargo, no estoy oriKitadcf, y. 
¡>or lo tanto, pocas noticias ¡luedo facilitar 
á ustedes.

i Esta mañana he pasado revista en la 
(rastellana á los coches de punto de M a­
drid ; servicio que, aunque algo mejorado, 
es bastante deficiente.

E l número de carruajes que hoy he exa­
minado, con el concejal inspector de dicho 
servicio. Sr. D e  Carlos, ha sido de 315. 
de los cuales 246 estaban en buena.» tun­
diciones, 56 en muy mediano uso, que he 
mandado mejor.ir. y 13 en tan mal estado, 
que en el acto dispuse que fueran retirados 
de la circulación.

» Yo no creo en la eficacia de estas revis­
tas semestrales, anunciadas con bastante 
anticipación, y  me parece más práctico que 
la inspección de carruajes se haga á dia­
rio en los puntos en dcmde se estacionan, 
poniéndose de acuerdo antes con ¡a Socie­
dad de alquiladores y con la de cocheros, 
para que de un modo amistoso se consiga 
el perfeccionamiento de un servicio públi­
co que es el primero que salta á la vista, 
sobre todo, á la de los extranjero» que vi 
sitan á Madrid, y que juzgan una pobla­
ción según el vehículo que les coniture.

» Pienso ocuparme detenidamente de este 
asunto, redactando un reglamento, cuyo 
cumplimiento exigiré con todo rigoi.

oAyer. al realizar el arqueo, pude com­

probar la perfecta organización que en el 
servido de Caja y Contabilidad adste en 
el Ayuntamiento.

• Cuanto datos ó antecedentes pedí, me 
fueron facilitados en el acto, con toda d a ­
se de detalles, que demuestran que es una 
d^endenda tan bien organizada ccmo pu­
diera estarlo la de una entidad bancaria.

» Igual impresión he sacado de otros ser­
vidos munidpales que visité, y tan es así, 
que para evitar que el aire de fuera  llegue 
viciado, pienso invitar con carácter particu­
lar, á las personalidades más salientes de 
las fuerzas vivas del país, á fin de que con­
migo asistan, á  título de vednos de M a­
drid, á los arqueos y á examinar los fun­
cionamiento de las dependencias del Ayun­
tamiento.

»<.'cano yo entiendo que las relaciones 
entre administradores y administrados de- 
l>en ser siempre condales y benefidosas 
para unos y  otros, he dispuesto que en 
cualquier momento sea atendido en las ofi­
cinas municipales todo el que lo soucite, 
fadlitándole ios antecedentes que pida j 
pues á ello tiene derecho como ciudadano 
madrileño.

• Pienso estudiar con verdadero cuidado 
los serviodos del Municipio, para poder 
d a r i^  cuenta exacta de todo el mgtanaje 
administrativo, y planear entonces mis ini­
ciativas, ccvi el objeto de darles forma y 
llev.srlas á la práctica sin apresuramientos, 
pero con seguridad del éxito.

» Desde luego, de lo primero que trataré 
es de que la Gran V ía  no esté paralizada, 
y  de que esta obra, tan transcendental para 
Madrid, se lleve á efecto.

• Cuento para ello con la cooperación de 
los concejales, que, incondicionalmente, 
me han ofrecido su apoyo, y todos juntos 
iremos á la resolución de « t e  problema, 
primero, y á la terminación de las obras 
del Matadero, después.

» Deseo acometer cuanto antes las obras 
dei suelo y del subsuelo, y  para ello confe­
renciaré á diario con ios ingenieros muni­
cipales.

» V ahora— terminó diciendo— sólo quie­
ro que la Prensa me ayude, haciéndome 
cuantas observaciones c r e a  oportunas; 
Aconsejándome y dándome soluciones, que 
yo prometo que las atenderé, porque la voz 
de la Prensa es k  voz del pueblo, y  el 
Ayuntamiento la representación del pue- 
iilo.»

E N  LA V ÍS P E R A  E L E C T O R A L

Pa b l o .— A nda, no seas perezoso y  ven á vetarme.
El  o b r e r o  s e n s a t o .— Si me urgas muchc, r .e  levantaré. Y verás

com o te voto... ¡con la bota!-

Puede contar e l vizconde de Eza con el 
modesta concurso nuestro para su labor, 
que resultará, seguramente meritísima.

Ua emisión del voto, no sólo e s  un de ­
recho; e s  un d e b e r  impuesto por la ley, 
el patriotismo y el interés propio.

líl p ob re  Lerroux.
«E l je fe  de los radicales, emperador del 

Paralelo, se^ha creído en el caso de hacer 
unas pequeñas declaraciones á L e  Petit 
Parisién, dando detalles íntimos de su vida 
y de su fortuna. Y  ahora resulta, según esas 
declaraciones, que cuanto se ha dicho de la 
r.queza de Lerroux es pura calumnia.

£1 buen D. Alejandro, propietario en M a­
drid y Barcelona, poseedor de dos automó­
viles, dueño de E l  Radical, vicepresidente 
del Consejo de un Banco, para lo cual »e 
necesita poseer buenas acciones, y fomen­
tador de pingües negocios, como los de la 
cal, el cemento y el agua, es casi un pobre 
de solemnidad. Lerroux tiene que trabajar 
y luchar ahora como en los días en que co­
menzó su carrera de periodista.

Los únicos bienes de Lerroux son una casa 
y dos seguros, según afirma. Y  estos bienes 
¡a y l ,  están gravados con una fuerte bino: 
teca.

¿Quién lo había de decir? ¡Probable es 
también que estén hipotecados sus dos auto­
móviles, ó que lo esté pagando á plazos'

Nos inclinamos á creer que se ha cometí- 
do una gran injusticia con el pobre Lerroux. 
Los radicales españoles tienen un deber de 
conciencia que cumplir con su jefe. Para 
asegurar el porvenir de éste, para qu» 
no se dé el triste caso de que se encuen^ 
tre un día en medio del arroyo y  con los pu­
cheros á la funerala, es indispensable que s* 
abra una suscripción pública, con objeto de 
levantar aqueUas hipotecas, y para que al 
pobre je fe  no le falte chorizo en el cocido »  

(De La  Epoca.

Monárquicos;
S abed  que nuestro periódico será  

siem pre patíbulo donde 
se ajusticie á cuantos traicionen al Rey

HU V i  tllil! ilB
-•\I presentar sus credenciales á nuestro 

Soberano, el embajador y  ministro plenipo 
tenciario D. José E. W illard se pronunda- 
r.in los dos discursos siguientes, que quere­
mos recoger Como prueba de la cordialidad 
de relaciones que hay entre ambos países .

Con la venia de S .M., el Sr. W illard se 
adelantó, leyendo en inglés el siguiente dis­
curso ; °

«Señor; Ei Presidente de los Estado» 
Unidos me ha ordenado presentar á V. M. la 
carta en que da por terminada la  misión del 
úiiimo enviado extraordinario y minist.t 
plenipotenciario de los Estados Unidos 
a< reditado en España y  la que me acredita 
en calidad de embajador extraordinario y 
plenipotenciario cerca de V. M.

Cumplo á la  vez con el honroso encargo 
de expresar á V, M. los sentimientos de cor 
dial y afectuosa amistad con los más since- 
102 votos del señor Presidente por la salud 
y prosperidad de V. M., de S. M. la Reina 
la Real familia, el Gobierno y el pueblo es­
pañol.

Estimo como un grande honor el babor 
sido ínviado por mi Gobierno como primer 
embajador I  un país en cuya historia se re 
giitian Hechos tan gloriosos como el descu­
brimiento del Nuevo Continente.

H e de consagrar todos mis esfuerzos du­
rante mi residencia cerca de V. M. á mant.'- 
ner y estrechar las relaciones cordiales y 
amistosas que actualmente existen entre el 
Gobierno de V. M. y  los Estados Unidos.»

Su Majestad contestó en castellano en los 
sigi'iehtes términos:

«Señor embajador: Agradezco los senti­
mientos de afectuosa amistad que al presen­
tarme la carta dando por terminada la mi­
sión que tan dignamente desempeñó el últi- 
C’i. ministro de los Estados Unidos en est-, 
corte me habéis expresado por encargo del 
señor Presidente y los votos que asimismo, 
en nombre de éste, habéis formulado por mi 
felicidad y la de la Reina, la Real familia, 
el Gobierno y el pueblo español.

■ i/
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Muy apreciada ha sido en España la deci­
sión de los Poderes públicos de vuestro país 
al elevar á Embajada su representación di­
plomática en esta corte, y  por mi parte me 
propongo corresponder á esa prueba de cor 
d ifl deferencia invistiendo también de tal 
carácter ante el Presidente de los Estados 
Unidos á mi ministro plenipotenciario en 
Washington.

A I recibir de vuestras manos la carta que 
os acredita en aquel concepto me complaz­
co en aseguraros que en cuantas ocasiones 
se os ofrezcan encontraréis mi ayuda y la de 
mi Gobierno para e! cumplimiento de vues­
tra misión.

Os ruego, señor embajador, seáis intér­
prete de los sentimientos de la más sincera 
amistad que me animan hacia el Presidente 
y le transmitáis en mi nombre los votos que 
hago por su felicidad y por la prosperidad 
y engrandecimiento de los Estados Unidos.»

La Guerrero y Mendoza en Pari3
E l miércoles se celebró en el Círculo de 

Artistas de París la comida ofrecida en ho­
nor de D. Fernando Díaz de Mendoza y de 
deña María Guerrero, por el ilustre autor 
M. Paul Hervieu.

E l comedor estaba lujosamente adornado 
con profusión de flores y luces.

Los invitados á la comida por Hervieu, 
para dar mayor relieve al homenaje, hacían 
honor á los ¡lustres esposos.

Se sentaron á la mesa con doña María Gue­
rrero y Fernando Díaz de Mendoza, además 
de Paul Hervieu, el ex presidente del Conse­
jo de Ministros de Francia, M. Briand ; el 
literato M. Prevost, con su elegante esposa . 
el presidente de la Sociedad de Autores, 
M Pedro Decourselles ; el abogado M. Ro- 
bert y otras no menos distinguidas personali­
dades.

Durante la comida se habló de España, 
haciéndose por los franceses grandes elogios 
dol actual momento literario y artístico es­
pañol.

Fué una fiesta en extremo agradable en 
que predominó la cortesía sin afectaciones y 
una verdadera confraternidad.

A1 finalizar ia comida, el literato M. Pre­
vost rogó á Femando Díaz de Mendoza pi 
diera autorización para publicar, traducida 
en La Revista de París, la obra que, con el 
tí-ulo de La  malquerida, se estrenará en el 
teatro de la Princesa en la actual tempo­
rada.

Inmediatamente telegrafió Fernando Díaz 
de Mendoza á Benavente, expresándole el 
deseo de Prevost.

Fernando Díaz de Mendoza y María Gue­
rrero salieron en dirección á Madrid, ha­
ciendo el viaje en automóvil.

TEATRO DE LA PRINCESA
Tem porada Guerrero-Mendoza.

Terminada la renovación del abono para 
la temjíorada <|ue se inaugurará el vierne.s 
1-i del actual, el éxito ha superado, si esto 
es posible, el de los años anteriores. A  
»miércoles y sábados (te moda, y á viernes 
de estrenos», figuran en las listas los ncxn- 
bres siguientes :

Antigua y nueva sociedad de palcos.
Duques de Plasencia, viuda de Nájera. 

Diircal, Osuna, viuda de Abrantes, Léce- 
ra, Unión de Cuba, de las Torres, lova r 
y Pastrana.

Marqueses de Iv.inrt . . viuda de Bogara- 
ya, Squilarhe. Valdeigíesias, viuda de H o ­
yos, Sfflnosancho, Castrillo. Casa-Torres. 
Viesca, San Miguel de H íjar, Amboage, 
Mochales, Santillana, López Bayo, Albai- 
dn, Estella, O ’ Gavan, Ariany, Camari­
nes, Villamantilla de Perales, Órovio, viu­
da de AmbcKtge, Navamorcuende. Alava, 
P ida l, Cabrinana, Baztán. Aldama, Rei- 
nosa, San Miguel de Grox, viuda de Lo ­
que. Falces, viuda de la Laguna, San 
Eduardo, Peñafuente y Barzanallana.

Condes de Vilana, Ágrela, Esteban Co- 
üantes, T illy . Albiz. Valmaseda, Valdela- 
grana, Casa-Valenda. Villamarciel, Ber- 
nar, viuda de Catres, viuda de Pardo Ba- 
zán. Torreanaz, Revillagigedo, viuda de 
Patilla, viuda de Castilleja de Guzmán, 
Giraldelli, Coello de Portugal, Rcmancmes 
y vizccaidesa de Roda.

Stóores de Chávarri, Laiglesia, Núñez

de Prado, Ramos Power, Iturbe, Lcm go 
ría, Bermejillo, Avia l, Semprún, viuda de 
Gallo, González Beltrán, M illa, Urquijo, 
Dorado, Calvo de la Puerta, Tejada, V i- 
llanueva, A lba, Redando, Cavatina, Men- 
chero, Basabe, García Molinos, ministro de 
Chile, viuda de Bosch y  Labrus, Maura 
(D . Antonio), viuda de Herreros de I c -  
jada, Sánchez Guerra, Vega Seoane, se­
ñora da Díaz, general Ochando, Maturana, 
viuda de Pellón, Rodrigáñez, Igual, Co- 
bián, G il Albacete. Sarriá, Sánchez, R o­
dríguez Codes, Mollá, general Albacete, 
viuda de Murcia, Gamica, Sacristán, Ciu­
dad Aurioles, Mena, Tamarit, Giráldez, 
Rodríguez, Almendáriz, Redó. Daban, Vc- 
lasco. Novo, Hueso, Rolland, Berenguer, 
Sánchez Román, Alvarez, Arderíus, C a l­
vo, Arribas, G. de H ita, Jara, Castelló. 
Sáncdiez (D . Luis), Kindelán, Traumaii, 
Muguiro, Bustelo, Pimentel, Olarte, Gar­
cía-Morales, Baiily, Michand, Manso de 
Zúñiga, Moreno (D . H ilario), Fernández 
de Liencres, Cardenal, Moreno (D . Maria­
no), Allendesalazar, López de Ayala, M  r- 
t£n (D . Nicolás), Ureña (D . Alvaro), Se- 
maníes, Calderón del Valle, Canalejas y 
Rubio, Aviles, Martínez Osma, Rodríguez 
(D . Juan de Dios), Paramés, G. Santibá- 
ñez, señora de Miñón, Rcsnilio, Ubeda. 
Arce, Skmit, Poggio, Buendía, Vincenti, 
R . (le Celis, Ruiz Zorrilla, D ’ Ory. Montes 
Sierra, Barajas, Anitúa, viuda de García 
Delgado, Reynot, Sabas Muniesa, Murrie- 
ta, Benart, Bailly y Bailliére, López Mora. 
Sáenz de Baranda, G. R<Klulfo, García 
Noguera, Coto y Mora. Komá, Barrero, 
viuda de Jurado, Santoyo. Hugo Hermi- 
da, Retortillo y  de León, Sagrera Ciudad. 
Vías, Prast, Moya (D . Enrique), Chiap- 
pe, Echaurer, Saro, Romero, de Tejada. 
Aguilar, Suárez de Puga, Ponchón, Gó­
mez Peña, Herrero, García, (D . José M -). 
Roda, Villaderos, M.icías, Bailiv. I.aber- 
nia, Cabezas, Labat, Castillo, Búe.io, viu­
da de Mcequera, Esiúnosa, Castro (D . M a­
nuel), Guzmán, Chao, Tinajero. Alvarez 
(D . Gustavo), viuda de Reinoso, Laven- 
fe ld , Comas, Fontela, Mussó, Guri, Pérez 
Calvo, Calleja, Sáinz Forres, Ortiz, seño­
ra- de Bellver, Pimentel, Bellando, Santa 
María, Llorens, Díaz Aguado, hletgzer, 
Souza, Acuña. González Hontoria, López 
de Ayala. Alvarez Azra, Timónez. Fernán­
dez lÍKÍñez,_ Pérez de la Sala, Rodríguez 
(D , Antonio Gabriel), Las Heras, Sanz 
Escartín, señora de Requejo, Pimentel, 
Zayas, Otero, Castro, Marroquín, Armen- 
teras, G. de Castejón. F . de Angulo, De­
vis, Gutiérrez, Chacón, Rosell, Millán de 
FanjuI, Palanca. Gómez Pizarro. Prast 
(D . Lorenzo), Aguilera (D . Clorialdo F .). 
Aguinaga, Fernández Alcalde. Ruiz Ga- 
mallo, González Barreta. Morelló, uiirá. 
Iratlier, Zavala, Cardiis, Avilés, viuda de 
Corredor, Campuzano y Aguirre. Izquier­
do, Planas, Pineda. Delgado. Garct.i Ro­
drigo, Aspainza, Adaro. viuda ¡le Sagre­
ra, Ruiz de Salazar, García Sun Miguel. 
Casares, señora de Elisa Castaño, Sáinz. 
Figares, Hurtado, Arangiiren. Lamarca. 
Vivanco, Cañabate, Uceda.

Viuda de Re>-, Aguilar. Alvarado. López 
Otamendi, M iísut, Sánchez, Tamarit, San­
ta María de Paredes, Santc» Laza, M illa 
y López, Moneu, Cisneros, señora (Je Zap- 
pin, Hustamante, Alcocer, Hlaka, A lda- 
raa. Barreta. Arcimio. Ceballas, viuda de 
L^an o , Núñez Topete, Silvela, Jiménez, 
Carmona, Monedero, Pérez de los Cobos, 
Bazán, Iglesia, Cervantes, Torres Queve- 
do. Ortiz "de la Torre, l'ay le , Márquez, 
Fernández (D . .\iiioa;o). viuda de Gonzá­
lez de la Riva. Losada, Santa María Her- 
nández-Bríz, Martos O ’ Neale, Herrera 
Dáviia, Tovar, Madrazo. I.lord, Marches- 
si, Valdéa, Itobies, Llórente. Rodríguez 
(D . Bernardo), Araujo, señora de féllez, 
Decref, Gmnville, Castro. Forren. Sanz. 
Español. G. de Goyanes, Romo, Fe (don 
Fernando). Subirena, M.irtín y  Martín 
y  Martín (D , José María). Casadesús, Pl.v, 
Flórez, Revenga, Sánchez-Sierra, Ruete, 
de España, Salaya, Camelo, Peñafuente, 
Anca, Sánchez Guerrero, de V illa , Sanz 
Revilla, Amat y Biázquez.

A  esta üsta, con ser verdaderamente ex­
traordinaria, se podrían añadir, segura­
mente, otros tantos n<xnbres conocidos de 
las ¡jersonas á quienes gran número de es­
tos abíxiados han cedido parte de sus abo­
nes,_ por no haber encentrado localidad dis- 
pcxiible. N o  exageramos, pues, cuando 
anunciamos que este año el abcno dei tea­
tro de la Princesa comprendería en la mas 
amplia acepción de la frase, el todo M a­
drid.

E S P E C T A C U L O S

La lanpoiala ilel Mri Bu
Durante la temporada que ha de comen­

zar el día 19 se pondrán en escena las «pe 
ras siguientes :

Carmen, cantada por Blanca Lavín, M a­
ría C. Béjar, Palet y Aineto.

Favorita, ¡x>r Blanca I,a\’ín, Bonci Be- 
llantoni y Mansueto.

H u ^ n o íes , por Cecilia Gagliardi, Ame­
lia Galli Curci. Celeste Vornos, P.alet, A i- 
neto, Domingo Viglione, Borghese y Man • 
sueto.

Lucia de Lammermoor, por la Galli Cur­
ci, Palet, Rorghese y Martín Verdaguer,

Lohcngrin. por Fidela Campiña, Blanca 
Lavín, Palet y V . Borghese.

Manon, por la Storchio v  Anselmi.
M cfisíófeles, por la Burchi, Fidela Cam- 

pin. Celes e Vornos, Marí.a Mtirillo, Mác- 
nez y Mansueto.

O rfeo, por Blanca Lavín, María Béjar y 
Enriqueta Acuña.

Los Puritanos, j>or la Galli Curci, Bonci, 
Aineto y Mansueto.

Roberto el diablo, por Cecilia Gagliardi, 
la Galli Curci. Palet y Mansueto.

Sansón v D alila , por Blanca I.avín, Ama­
dor Famadas, Jceé Giordani, V idal y Ver- 
d guer.

Sonámbula, por la Galli Curci, Mácnez 
y Mansueto.

Tosca, por Rosina, Storchio, Anselmi y 
Domingo V . Borghese.

Para celebrar e l primer centenario de 
Verdi se cantará Aida, por ia Gagliardi. 
Vomos, Palet, Sanmarcx), Mansueto y José 
T . de Luna.

Otelo, por Ana Fitzin, Luiz Colazza y 
Aineto.

Rigoletto , por Amelia Galli Curci, An.sel 
mi, Humberto Mácnez, M ario Satimarco 
y Borghese.

La  Traviaia, ¡K>r Rosina Storchio. Mác­
nez, Bell.antoni, Luz de Ruigama y Federi­
co Carasa,

En el me.s de Enero se estrenará Parsi- 
fa t, por A licia Guzalewiz, C. Gagliardi, 
Rousseliere, .-\ugusto Assandria, Borgnese, 
Aineto. Marsueto, Luna y Verdagiter.

Esta ópera la dirigirá José Lassaile.
Las restantes, Padavani, Saco del Valle 

y  Urrutia.
Director de escena. D. Luis París.

nite Bon Dlíiaso en inuñíi
E l bizarro cc«nporiamiento de S. A . el 

Infante Don Alfonso en Tetuán está sien 
do objeto de justos elogios.

E l periódico E l  E co  de Tetuán, al dar

cuenta de la llegada del Infante á  Ceuta, 
dice :

«Presenciábamos la descarga del A lm i­
rante Lobo, en el que había venido el In ­
fante c(xi su sección y su aeroplano.

Febrilmente, los soldados trajinaban de 
un lado para otro, y del transporte al mue­
lle iban trasladándose pesadamente, emba­
lados en sus cajas, los aparatos, tan lauuo» 
después al tender su vuelo.

Un grupo de soldados tiraba de una (mer- 
da, á cuvo extremo amarraron un cajón 
enorme, suspendido del puntal del vapor. 
N o bastaban á vencer su peso y atraerlo a l 
muelle, y un teniente corrió á prestarles su 
ayuda, consiguiéndolo así.

Luego, el mismo teniente vino caigado 
con un tablón, y vigorosamente «calzó* la 
raja, para transportarla. Después, una ve» 
intrtiducidos los rulos de maáera. empuja­
ron todos.»

E l teniente era el Infante Don Alfonso, 
tan entusiast.i como siempre y tan .sencillo 
en su vida militar.

A llí S- A . sólo es el teniente Orleans.
«Ayer— continúa EL Eco— comía en el 

hotel, sencillamente, con su.s compañero.^ el 
capitán D. y ei teniente A . Unas mesas má» 
allá estábamos nosotros.

M k  M i a c i a l e s  
iir Cimsiiil
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Ingenieros electricistas
I n g e n i e r o s  M e c á n i c r o

Ingenieros Agrícolas 
Profesores Electrotarapóuticos 
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 ̂ VALENCIA

A A R G E N T I N A
Grcn Peluquería de Señoras.

General Casianos, 15.
—o—

Recomendamos el B í- 
srné Argentina.

Postizos de gran fan - 
ta».a.

— O—

Pelucas y tranform a- 
clones de rizo na­
tural.

Se íiñR, se  laufi p se  peina á  domicilio, u

= —
laiprenla da tn tooio  lía r ío . San Hermeneíiiao. 33 doplloado.—TfUteno, l .»77
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